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A ios señoecs don Jvíanuct 
Satoadou y don emitió Delgado. 
E n las páginas de cada libro late un corazón, vive 
un alma. E n este género de publicaciones biográfi-
cas, en las que se exalta la personalidad relevante 
de un individuo determinado, en cualquiera de las 
diversas esferas de la vida, el autor vierte en las 
páginas, pródigamente, un caudal de entusiasmos : 
el corazón del publicista es como una catarata, que 
chorrea sobre las hojas del libro un tesoro de fer-
vores. Pero más que el alma del autor, más que el 
corazón del publicista, vive y late en este género 
especial de producciones el corazón y el alma del 
biografiado. 
Hoy consagramos un libro á aCurriton Posada, 
el simpatiquísimo trianero, que ha cautivado á las 
multitudes españolas, amantes de la fiesta que he-
mos convenido en llamar anacionah, por justa an-
tonomasia, y que por sus excelentes cualidades per-
sonales—privilegio codiciado, como un don de 
Dios—ha sabido rodearse de amigos y captarse, 
merecidamente, las simpatías de todos ellos. No se 
nos oculta que el corazón, el alma de aCurrito», 
están aprisionados en los renglones de estas pági-
nas, escritas por nosotros, ligeramente, á vuela plu-
ma, y con el noble y amistoso propósito de homena-
jear, como es debido, al amigo entrañable. 
Y al pensar en la dedicatoria de este libro—acto 
que entraña la ofrenda espiritual de toda un alma, 
de todo un corazón—hemos pensado en usted, don 
Manuel Salvador, y en usted, don Emilio Delgado. 
Usted, don Manuel Salvador, es un amigo leal 
y fraternal de Curro; usted ha creado, con su infa-
tigable esfuerzo, que él sabe agradecer, un am-
biente justo y propicio para el torero excelente ; 
usted, mi querido amigo Sahador, aex bombista)) 
acérrimo, pregona á gritos sus entusiasmos tauromá-
quicos por el verdadero torero de la flamenquísima 
Triana, y como es usted un abonado desde los siete 
años, y ha seguido usted con atención el curso de 
la vida de Posada, puede exclamar con razón so-
bradísima : ((¡Las manos me duelen, de tanto 
aplaudirle !» 
Y usted, carísimo Delgado, agallista» fervoroso 
y hasta un poco fanático, admira al admirable 
Curro y exterioriza, con sus actos, la admiración 
justísima que hacia él siente : le acompaña aquí, 
allá, acullá; le aplaude rabiosamente en la plaza; 
le alienta, como un hermano, á recorrer, hasta el 
final, el camino espinoso de la profesión, que, em-
pleando el tópico tan manoseado, llamaremos tam-
bién nosotros arriesgada. Nosotros, al verle á usted, 
á todas horas, en la compaña del lidiador famoso, 
pensamos un día : a l Será este simpático señor Del-
gado el ángel custodio de Curro Posada})) Pero 
nos documentamos después, como era de rigor, y 
desechamos esta idea por absurda : los ángeles cus-
todios no gastan gafas como usted, buen amigo— 
Por un deber de cortesía, les ofrendamos este li-
bro. E n sus páginas, vive el alma de vuestro gran 
amigo Curro, de vuestro torero idolatrado. Estando 
vosotros, á nadie mejor, podíamos dedicarlo. 
Aceptad esta ofrenda con el cariño que merece 
nuestro acto, al tener intención de depositar en vues*. 
tras manos el alma del más bueno de vuestros 
amigos. 
E L A U T O R 
UNA R R O M E S A 
E n uno de mis artículos enviados para su publi-
cación, á una de las diversas revistas españolas en 
las que colaboro, me ocupé de un torero, hilvanan-
do, con el esfuerzo de mi modesta pluma, un co-
mentario sentimental al margen de no recuerdo qué 
interesante gesta del referido lidiador. Y creo re-
cordar que yo prometía, al final de aquella cróni-
ca, consagrar, desde el libro, mi atención al diestro ; 
que estimo con sobrada lógica, y con muy sólido 
fundamento, que el escritor debe buscar el interés 
allí donde el interés se halle, así se oculte encapo-
tado con la chillonesca fanfarronería de un capote 
de lidia. E l vivir de Curro Posada, que así se llama 
el torero de referencia, es interesante en grado su-
mo ; y hay en su vida, accidentada, dura, espino-
sa, y, á la vez, áurea, el hilo de una curiosa y 
ejemplarísima novela sentimental. Es la novela cu-
riosa del rapazuelo desastrado é indigente, que 
lucha con la gallarda guapeza de todo un hombre. 
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que de veras lo sea, contra el duro Destino, for-
midable é invencible tirano, ante el que se curvan, 
acatadores, y abaten su frente, los pontífices an-
cianos y venerables y los emperadores altivos y so-
berbios ; y que lo humilla y vence, aun siendo así 
de invencible y formidable, hasta tiranizarlo, es-
clavizarlo y pasearlo después, amarrado como un 
oso de feria, á la argolla de la voluntad férrea del 
nada hasta el triunfo azul, como el cielo; del que 
triunfa con la constancia y la fe ; del que se yer-
gue, porque sabe erguirse, desde el polvo de la 
tierra hasta el triunfo azul, como el cielo ; del que 
trepa por la montaña, hasta la cumbre, desde el 
valle oculto, sobre el que se ciernen los sombríos 
nubarrones tristes de la insignificancia... 
Por otra parte, yo soy enemigo de la fiesta na-
cional ; no recuerdo haber firmado jamás la apolo-
gía de un torero, porque el espectáculo me horro-
riza y me indigna, y el hombre no me preocupa. 
Pero este Curro Posada, cuya vida trágica y glo-
riosa á la par, he oído referir de sus propios labios, 
me interesa tan intensamente, que ahora quiero dar 
á las prensas este libro, en el que sólo de él he de 
hablaros, y quiero darlo, escribiendo al frente de 
su portada, mi nombre de autor, tantas veces estam-
pado en las portadas de otros libros puramente li-
terarios. Así podría yo escribir otro libro acerca de 
un santo, sin ser místico. E n verdad os digo que 
el toreo de Curro me tiene muy sin cuidado; yo 
CURRO POSADA 11 
no sé, ni quiero saberlo, si el lidiador traza en el 
aire caprichosos y admirables dibujos con el rojo 
capote de lidia, ni si mete la espada rectamente ; 
sé de sobra, conociendo la intensidad de su vida 
trágica y elocuente, digna, dignísima, mucho más 
digna que la de uno de nuestros tan biografiados 




IN S T A NT AIM 3EA 
Andaluz, de Sevilla, circunda su per-
sona una aureola elegante de marcialidad; 
anda derrochando gracia y asaeteando co-
razones femeninos. La honda satisfacción 
interior, florecilla arraigada en el corazón, 
anima su semblante y lo empapa de lumi-
nosidad risueña y florida; en su templado 
espíritu llamean los optimismos sanos y 
alentadores, que son las alas del triunfo. 
Cecea al hablar, con ceceo grato, como 
el balbucir de un niño. Y es así de grato 
el ceceo de Curro, porque su voz, pausada, 
es meliflua, y su charla, tímida, ingenua, 
como la de un infante respetuoso y bien 
educado. A veces, habla mucho; es cuan-
do os cuenta sus triunfos, cuando os narra 
sus tardes apoteóticas, cuando os refiere la 
desgarrante odisea de su vida; y entonces, 
resulta mucho más grato oirle, porque su 
charla cae en el alma del que le escucha 
como una catarata de puros y nobles sen-
timientos férvidos, luminosos, encendidos 
por el fuego de una sinceridad santa. 
Curro no parece torero, y no lo adivi-
náis que lo es, si, al estar con él, alguno 
de los contertulios no se sirviese adverti-
ros: ((Este es el famoso matador de toros 
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que se llama Posada». Parece más bien 
un señorito, simpático, con excelente y en-
vidiable educación social; un señorito 
amante del cultivo de los «sports» lucidos 
y supérfluos. Un señorito ((bien», un seño-
rito guapo y sevillano, que cuidase dema-
siado de la elegancia exterior y que hicie-
se gala de una suprema exquisitez espiri-
tual, porque sepa que en el mundo, y por 
esas benditas calles de Dios, hay mujeres 
muy bonitas, que marean, y hay amistades 
que es preciso cultivar y conservar, y hay 
espectáculos á los que se.debe asistir, 
La omnipotencia Divina, libérrima, ha 
hecho aquí en la tierra, como en el cielo, 
su santísima voluntad, repartiendo dones 
y mercedes á su capricho. A uno, le ha 
concedido un gran talento; á otro, una sa-
lud á toda prueba; á aquél, la riqueza fa-
bulosa, llave de oro que sirve para que se 
franquee las puertas de la felicidad terre-
nal; á aquélla, la hermosura extremada... 
A Curro Posada le ha otorgado el más pri-
vilegiado y envidiable de todos los exce-
lentes dotes humanos: ((don de gentes». 
Curro cautiva con su trato, y todos cuan-
tos con él hablan una sola vez, codician su 
amistad, que es sincera y es leal. 
El— T O R E R O 
D E TRIAN A 
España es como una linda manóla chu-
lapa, que sonriera... Esa sonrisa de Es-
paña, luminosa, áurea, igual que un rayo 
de sol español, tiene un nombre de encan-
to y de maravilla. Sevilla se llama... 
¡Sevilla! Luz, toreros, mujeres bonitas, 
cielo límpido, claro, como la hoja fúlgida 
de un cuchillo enorme; flores, para embria-
guez de los ojos, y manzanilla, para em-
briaguez de las almas. 
E l Guadalquivir, poético y manso, tro-
va quedamente la cántiga de unos amores 
muy dulces, á esta boca, bermeja y risue-
ña, por la que se escapa el alma española. 
Es así Sevilla, la incomparable... Más 
aún: Sevilla es el corazón de España. Co-
razón rojo, como un clavel de fuego, como 
un ensangretado capote de lidia, y en el 
que palpitan las más hondas pasiones y las 
más inefables ternuras del sentimentalis-
mo de la raza; corazón magnífico, esplén-
dido, sagrario de todos los odios salvajes 
y de todos los amores sublimes de nuestro 
feroz romanticismo, muslímica herencia, 
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la única que conservamos y la que conser-
varemos por siempre jamás. . . 
Y el corazón de Sevilla, lo más clásico, 
lo más flamenco, lo más sevillano de Se-
villa, es Triana. 
Este barrio goza de un prestigio consa-
grante. Con la aureola de este prestigio, 
casi se divinizó ese torero que se llama 
Juan Belmente, al que apodan ((El Tria-
nero». 
Y , sin embargo, el verdadero trianero 
no es este Belmente, que nació en la Ma-
carena; el trianero de verdad se llama 
Curro Posada, que vino á este mundo en 
la clásica Tablada y que se educó y formó 
en el ambiente de las trianeras calles. 
Currito ama á Triana como á una novia 
primera, y quiere que haga constar que él 
nació en este barrio. 
—Prefiero que diga usted esto—me ma-
nifestó—á que afirme que soy un gran to-
rero. 
Y yo, al coleccionar este manojito de 
qrónicas, con las que pretendo ofrendar al 
amigo el testimonio de mis afectos, empie-
zo por complacerle. 
Que conste así: el torerito de Triana es 
Curro Posada. 
UfM G A L A R D O N 
Sin embargo, notaréis con estupefacción 
que este mocito, del que os estoy hablan-
do, tiene rajada una de sus mejillas, ¡Sur-
co siniestro, que os obliga á pensar en las 
garras de la tragedia, que allí se clavaron 
como las de un león furioso! 
Entonces os acontecerá que pensaréis 
en las deplorables consecuencias de una 
vulgar tragedia de amor. E l muchacho es 
de Sevilla, como todos sabéis, y las muje-
res de Sevilla son pasionales y celosas; el 
muchacho es bien parecido. Nada; una 
mujer temible y adorable, que en un mo-
mento de ofuscación y celos mal reprimi-
dos le hundió en la cara la fiera navaja que 
guardara oculta en la liga. O acaso un 
enemigo, que por motivos gentilísimos de 
amor le cruzó el rostro de un espadazo. 
Todo, menos la verdad. Porque os pare-
cería increíble que fuese un toro el que le 
18 U N TORERO 
desfiguró la cara á este joven fino, ama-
ble, de porte y maneras señoriles, que más 
que todo un bravo torerazo parece el galán 
joven de una compañía selecta. 
Curro nació desheredado; la pobreza 
más extremada fué su cuna. De niño, re-
volcóse por el arroyo y acarició, con sus 
manitas tiernas, los perros vagabundos, 
como únicos juguetes. Cuando más tarde 
columbró el porvenir, horrorizóse: sinies-
tros nubarrones colgaban allá, en las lonta-
nanzas tristes, como bandada de fatídicas 
amenazas. Pero en su alma infantil brotó 
un rosal de bellos optimismos. ¡A lucharf 
La lucha ennoblece y purifica; los que se 
resignan son cobardes y merecedores de 
vivir en perpetua esclavitud. La lucha es 
la senda del triunfo y hay que recorrerla 
hasta el final, sin desmayar, porque el que 
desmaya no llega. Y Curro luchó con 
bríos, con majeza, con fe. ¡Oh, la fe de los 
luchadores intrépidos! Es como la antor-
cha que ilumina el sendero, arado de ba-
ches; es como el sol, que brilla igual que 
una radiante sonrisa de estímulo; es como 
la bíblica columna que precedía, en su fa-
tigoso peregrinar, al creyente pueblo de 
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Israel, hacia la tan codiciada tierra de Pro-
misión. 
Por entonces brillaba, en el cielo de la 
tauromaquia, un nuevo astro, estrella de 
esperanza para la familia de Curro, nume-
rosa y pobre. Era el novillero Posada, 
hermano de Curro. En el hogar de éste 
comenzó á entrar el dinero, y con el dine-
ro el bienestar. Curro sintió, igualmente, 
estimulado, sin duda por los éxitos de su 
hermano, una verdadera vocación hacia el 
toreo, y pensó en la gloria y en la riqueza 
que se rinden como cocotas caprichosas á 
los toreros de «postín». Un día decidió 
ser torero; contaba con la protección de su 
hermano. 
Pero el destino es implacable y cruel y 
arbitrario. E l destino es un Calígula mons-
truoso, que impone su libérrima voluntad, 
y cuyas decisiones, por absurdas y dispa-
ratadas que sean, son irrevocables. En una 
tarde, aciaga para el pobre Curro, un toro 
empitonó á su valeroso hermano y lo paseó, 
en macabro triunfo, por el redondel de una 
plaza provinciana. ¡Lo paseó roto, deshe-
cho, como un guiñapo, como una piltrafa, 
para arrojarlo después, sin vida, sobre la 
arena del redondel sangriento, áureo al 
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sol! En la lucha del hermano de Curro 
contra su propio destino, el hombre fué 
derrotado y el Destino cantó un himno de 
victoria. La miseria asentó nuevamente en 
el hogar de nuestro héroe, que cerró los 
puños y se mordió los labios, corajudo. 
Era muy niño aún; pero juró vengar al 
hermano muerto y redimir la casa de la 
miseria. 
Algún tiempo después, el nombre de 
Curro Posada sonaba por toda España al 
lado de otro nombre: el de Juan Belmon-
te. Recorrían uno y otro la Península, pre-
cedidos de una gran fama, adjetivados de 
fenómenos y despertando una admiración 
jamás sentida por los públicos. E l dinero 
volvió á entrar en la casa del torero y con 
la riqueza la alegría; la amistad del joven 
lidiador empezó á ser solicitada por todas 
las más floridas y selectas aristocracias. 
Hasta que otro día, cuando las ovacio-
nes rugían, atronando el espacio, cuando 
la muchedumbre se desgañitaba, ébria de 
entusiasmo taurino, otro toro, rabioso de 
vergüenza y de criminal coraje, le clavó á 
Currito uno de los pitones en la cara y le 
señaló para siempre. 
Pero el toro es u(i bruto; y como un 
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bruto que es, no consiguió otra cosa que 
g-lorificar al torero. Porque esa señal es en 
el rostro de Posada como un galardón brt-, 
liante, que le enaltece á los ojos de los 
que saben ver; y el muchacho humilde y 
obscuro que supo erguirse, el chicuelo ha-
rapiento y pobre que supo trepar hasta lo 
más alto de la montaña, desde el valle de 
la insignificancia, puede mostrar orgulloso 
su mejilla rajada y exclamar: «Yo he pe-
leado contra el Destino tirano y lo he sa-
bido vencer. Aquí tenéis la prueba: es este 
surco trágico que honra mi mejilla como 
un galardón glorioso.» 

E L . T O R E R O 
S E N T I M E N T A L . 
Curro Posada es un sentimental. Arde 
su corazón, sagrario de puros anhelos, de 
ansias nobilísimas, en románticos fervo-
res. Pero no es el sentimental cursi ni el 
romántico ridículo, que nos hace reventar 
de risa, porque nos habla de fuertes dolo-
res . de corazón y llora como princesina 
pálida cuando le hablan de amores mus-
tios ó de piadoras avecicas. 
E l romanticismo, el sentimentalismo de 
Curro es varonil, es macho. Curro no llora, 
ni habla con quejumbrosa vocecina monjil. 
Sin embargo, su alma es un ramillete de 
lozanas flores sentimentales. Curro ama 
la gloria y la ama, codiciándola, como los 
sátiros á las ninfas; adora á una mujer, 
bella y buena, que le corresponde, y esa 
pasión brilla en horizonte no lejano como 
una aurora de paz y de ventura; anhela 
casarse y darse todo á la mujer amada, con 
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la bondad excelsa de los enamorados; es 
generoso; cura de su familia, numerosísi-
ma, á la que ha liberado de la negra mise-
ria. En realidad, desprecia el dinero, con 
el olímpico desdén de los puros de corazón. 
Y si es torero y se pasa la vida matando 
toros, es, más que por enriquecerse, por-
que le acucia un deseo atroz de vengar á 
su hermano muerto, asesinado por una de 
estas fieras. 
Esa eterna sonrisa, que ilumina con su 
serena placidez el semblante infantil del 
joven torero, acusa el hondo gozo espiri-
tual de Currito, su dicha inefable. Y esta 
dicha, ¿sabéis de dónde mana? ¿Sabéis 
qué fuente milagrosa la produce? Pues el 
sentimentalismo de que os estoy hablando. 
Curro, en la vida, mira hacia atrás y 
mira al frente. A l mirar hacia atrás con-
templa el triste espectáculo de su niñez, 
recuerda la odisea que ha recorrido, y, al 
comprender la magnitud de su triunfo, 
sonríe. Cuando mira al frente, ve el por-
venir, luminoso, rosado, risueño, como la 
cara de un ángel. E l amor, que le espera 
con los brazos abiertos; un hogar donde 
retocen, alegres, los pequeñuelos; un her-
moso porvenir para éstos, que no habrán 
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nacido como él, desheredados, sin otros 
juguetes que los sucios perros del arroyo. 
Si Posada fuera sólo un torero, sin cul-
tura, despojado del manto augusto y en-
noblecedor de su romanticismo, no sería 
feliz, porque no sabría comprender la r i -
queza de lo que posee ni saborear las mie-
les de la dicha. Sería, sencillamente, uno 
de tantos: un ricachón, poseedor de una 
riqueza inútil y merecedor de profunda lás-
tima y de bastante desdén. Un desdichado, 
cargado de oro, que para nada le aprove-
charía, porque el oro no aprovecha á los 
que viven sin horizontes espirituales, es-
clavizados irredentamente por la ignoran-
cia. 
Curro es un sentimental y hace bien en 
serlo. 
Pero—lo repito—es un sentimental que 
no llora más que cuando recuerda el fin 
aciago y trágico de su pobre hermano, al 
que venga gallardamente cada vez que 
tumba, «patas arriba», á un toro. 
Pero entonces no llora como sentimen-
tal ni como romántico; entonces llora como 
hombre, como un bravo, como los héroes 
de leyenda; llora de coraje y de pundo-
nor. .. 

L O S F U N E R A L E S 
D E UN T O R E R O 
En un diario de esta corte leímos la pá-
gina que vamos á comentar. Un torero, 
Curro Posada, mató unos toros en Ciudad 
Real, el mismo día en que cumplíase el 
noveno aniversario de la cogida y muerte 
de su pobre hermano, en obscura plaza pue-
blerina. Añade el articulista, que Curro 
no cesó de escuchar, durante toda la tarde, 
frenéticas aclamaciones, ovaciones tempes-
tuosas y delirantes; y que le fueron conce-
didos al diestro, amén de los dos apéndi-
ces auriculares, el rabo y ¡hasta la cabe-
za! de la fiera... E l título de la referida 
página no puede ser más propio y elocuen-
te: ((Los funerales de un torero...» En 
verdad, en verdad os digo, que aquellas 
estruendosas salvas de aplausos y aquel 
ensordecedor y ronco griterío de fervorosa 
y encendida aclamación, debieron de so-
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nar, á los oídos del torero á quien se t r i -
butaQ, como un trueno de melodías lúgu-
bres y gigantescas, de una funeral orques-
tación, en la solemnidad de la tarde ra-
diante y apoteótica... 
Y he aquí nuestro comentario, breve y 
sentimental. La vida que para algunos es 
una dulce y tierna madre, condúcese con 
otros con la perfidia de una madrastra 
cruel. Curro Posada y su hermano, el tris-
te torero, que sacrificó el tesoro de la vida 
en aras de sus ardiantes anhelos de reden-
ción, se proponen luchar bravamente por 
libertarse de la condición ingrata y odiosa 
de hijastros de la vida. E l pobre hermano 
de Curro cae en la ruda pelea, vencido, 
deshecho, roto, zarandeado, y pirueteando 
entre las astas de la fiera como un juguete 
macabro... Pero Curro sigue batallando, 
como todo un hombre, y hunde con rabia 
—¡santo homenaje fraternal!—el estoque 
en el morrillo de los toros, acordándose 
del fin trágico de su hermano; y cada vez 
que una de esas fieras rueda por la arena 
del circo, Curro tiene derecho á sonreír, 
porque puede pensar que su hermano que-
da vengado poco á poco. Y , además, por-
que debe darse cuenta de que va triunfan-
CURRO POSADA 29 
do de la vida, de esa ingrata y odiosa ma-
drastra que los echó sobre la tierra, fuer-
temente amarrados á la «blanca» de su 
sino trágico. Nótelo, si no, el bravo Curro: 
nació pobre, desheredado, sin otro caudal 
que la triste libertad del arroyo, que ni á 
los canes vagabundos falta, ni otro tesoro 
que el tesoro á merecer á costa de jugarse 
á cara ó cruz la mocedad bravia. Y hoy 
hospédase en lujosos hoteles, codeándose 
con graves personajes de la política y de 
todas las aristocracias, y con personajillos 
no menos graves acaso; puede seleccionar 
sus amistades; es amado por las mujeres, 
solicitado y mimado por las empresas, v i -
toreado y aplaudido por los grandes pú-
blicos... 
Pero, ¿y su pobre hermano? ¡Ah, el tris-
te sino de su pobre hermano! He aquí, pre-
cisamente, cómo es tan completo el triunfo 
de Curro, que ni esta voluptuosidad de 
comprender el verdadero valor de su glo-
ria y de su felicidad le falta, porque el re-
cuerdo de una pobre fosa es para el triun-
fante lidiador deleitosamente implacable... 

M A G i N A Í ^ S M I D A D 
Posada, el torero pundonoroso y bravo, 
tiene un corazón de oro, sagrario de gene-
rosidades. 
Acerca de la esplendidez de estos hom-
bres, que, arriesgando la vida, ganan 
anualmente una respetable cantidad de 
miles de duros, se 'han referido siempre 
muy curiosas anécdotas, que reflejan fiel-
mente el carácter benigno de los ídolos po-
pulares. 
No recordáis algunos rasgos del gran 
((Lagartijo», del temerario Manuel Gar-
cía, ((El Espartero», del moderno Bom-
bita, y de muchos toreros más cuyos nom-
bres viven, imperecederos, en los corazo-
nes agradecidos de aquellos á quienes fa-
vorecieron ? 
Entre los lidiadores llamados, por su 
altruismo, generosos, ninguno ha aventa-
jado en la práctica de este hermoso y noble 
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sentimiento, á Posada. De Curro, podrá 
decirse, el día que muera (¡ojalá viva mil 
años!) la frase aquella famosa, que retrató 
perfectamente al Justo: ((Pasó por este 
mundo, haciendo bien». 
No es' Posada de los que ganan menos 
dinero con los toros; espada de envidiable 
cartel, firma y cumple anualmente nume-
rosas contratas, que le proporcionan pin-
gües ganancias; pero tampoco es de los 
que ganan más, porque en el campo de la 
tauromaquia impera el privilegio arbitrario 
y absurdo, como en todos los campos de la 
vida, y el muchacho que sea modesto y 
humildoso, no logra escalar el puesto me-
recido, aunque reúna sobrados méritos, 
como le ocurre á nuestro hombre. 
Pero, esto, no obstante, de todos los 
grandes toreros de hoy, ninguno tan cari-
tativo y tan bueno como Curro, el cual 
emplea gran parte de lo que gana, jugán-
dose bravamente la vida, en obras bené-
ficas. 
Recientemente, le ocurrió una desgra-
cia que le causó una impresión tremenda. 
Ten ía que torear en Motr i l y se dirigía á 
esté pueblo en automóvil. Volcó el ve-
hículo y escupió, muerto, al pobre ((chauf-
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feur» á un costado de la carretera. E l infe-
liz dejaba viuda y numerosos pequeñuelos. 
Curro se ofreció espontáneamente á la 
desventurada familia y la indemnizó de for-
ma que la triste mujer y los tiernos chi-
quillos puedan cobrar una renta vitalicia 
que les permite vivir con modesta holgura. 
Si Posada fuera un torero de esos que 
llaman de prensa, esto es, vanidosuelo y 
fatuo, muy dado á gastarse los dineros en 
autobombos, como hacen algunos, que to-
dos conocemos, los grandes rotativos es-
pañoles hubieran propalado la noticia por 
los cuatro extremos del país y la necia va-
nidad de un hombre se vería colmada por 
los ditirambos de la Prensa á costa de la 
desgracia de un pobre ((chauffeur)). 
Pero Curro es tan modesto y sencillo 
como generoso, y no ha referido á nadie 
este acto bellísimo que acabo de contar al 
lector. 
Y temo, con sobrado fundamento, que 
Curro se disguste conmigo y que me llame 
indiscreto. 
Otro de los rasgos que pintan la bondad 
de Posada, es el haberse prestado á torear, 
en Sevilla, la corrida última de la presen-
te temporada de 1916. 
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Curro no quería torear en Sevilla, por-
que hay en el seno de esta hermosa capital 
andaluza, muchos envidiosos del torero, 
que sembraron su camino de discordias y 
que le originaron algunos disgustillos. 
Pero, por tratarse de una corrida «bené-
fica». Posada olvidó agravios y rencillas y 
la toreó con gran satisfacción por su parte. 
Pequeñas anécdotas suyas de generosi-
dad y esplendidez podríamos contar tan-
tas, que no caben en las páginas de este 
librito. 
Cuantas veces he salido á la calle en la 
grata compaña del amigo excelente, he 
presenciado rasgos de generosidad que me 
han conmovido. 
Parece tener en cuenta la sabia máxima 
del inmortal Víctor Hugo: «Quien da á 




A don luán Coecaíes. 
L a noble y honrosa amistad de un hombre de su 
rango, don Juan, es uno de los más legítimos y altos 
motivos de enorgullecimiento para Currito Posada. 
Este habla con acentos fervorosos de su gran 
amigo cordial, el banquero hacendado, el caballero 
espléndido, que mira con olímpico desdén el oro 
de sus urnas repletas, el aficionado excelente ex-
bombista acérrimo, antaño, y belmontista incondi-
cional, hogaño... 
— Y o quiero mucho á don Juan Corrales—he 
oído decir, muchas veces, en el curso de nuestras 
charlas, al simpático diestro de Triana. 
Con la publicación de este puñado de páginas, 
no pretendo otra cosa, como ya he dicho repetida-
mente, que agradar á un amigo. Y como me cons-
ta que ha de causarle muy viva satisfacción á este 
amigo, el que una á su nombre de notable lidiador 
el nombre esclarecido de don Juan Corrales, he de-
terminado dedicarle esta segunda parte. 
M i determinación queda cumplida, señor Co-
rrales. 

C U R R O R O S A D A 
Y EL. P U B L I C O 
D E MADRID ai 
Cuando, hace pocas tardes, tuve el gus-
to de saludar á Posada en el patio de nues-
tra plaza y preguntarle si venía con muchos 
ánimos, escuché, de sus labios, con verda-
dera sorpresa, estas palabras: 
— ¡ E s cosa particular la que me ocurre! 
Si viera usted la alegría y la tranquilidad 
con que entro en todas las plazas, cuando 
voy á torear, y la impresión y el respeto 
que me produce presentarme ante el pú-
blico de Madrid. 
¿ T a n mal le tratamos á usted aquí?— 
hube de preguntarle. 
—¡Quiá, no señor!—me respondió. Pre-
cisamente, de este público tengo recuerdos 
(1) A la co r t é s amabi l idad de un amigo nuestro, c r i t i co ex-
celonte do l a fiesta de toros, debemos nosotros estos juicios 
acerca del toreo de Posada. Sin el aux i l io del bondadoso ca-
marada, cuyo nombre ocul* amos por ser su voluntad , el pre-
sante l ibro hubiera carecido de esto es p í t u l o t a n interesante 
y doc t r ina ' . Muchas gracias. 
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que no se borrarán jamás de mi memoria. 
Le debo mucha gratitud; me recibió con 
cariño desde el primer día; me alentó siem-
pre con sus aplausos, y en las tardes me-
dianas, ó malas, que todos las tenemos, no 
se ensañó nunca conmigo. Y , sin embargo, 
vengo aquí impresionado, cohibido, lleno 
de deseos y lleno de temores. Cuando le 
digo á usted que lo que á mí me ocurre es 
una cosa muy particular... 
No estará demás dedicar unos renglo-
nes á esta cosa tan particular que le ocurre 
á Currito Posada. 
Hace unos años, vino á buscarme mi 
buen amigo Manolo Salvador, un excelen-
te aficionado, inteligente, y hasta impar-
cial, cuando no se trata de Ricardo Bom-
bita, porque defendiendo al ex diestro de 
Tomares, es tan insufrible y tan insopor-
table como yo, y me dijo: 
—¿^Quieres ver á un muchacho que to-
rea esta tarde y se trae muchas cosas den-
tro? 
—¿"Quién es, Belmonte?—le dije. 
—De Belmonte no hablemos—respon-
dió—, porque ese niño, que ahora está em-
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pezando, en cuanto tome la alternativa, 
va á dejar sin moños á todos los toreros 
habidos y, por haber. —Te hablo de su 
compañero, Currito Posada. 
Pues vamos á ver á esos «fenómenos» 
—le dije—; yo, que apartado entonces de 
la fiesta de toros, por razones que no son 
del caso, no había visto torear á aquella 
pareja que, á la sazón, recorría, en triun-
fo, todas las plazas de España. 
Se jugaban seis toros de don Esteban 
Hernández; la expectación del público 
era grande; los billetes, por las nubes; la 
plaza, llena hasta el tejado, y cuando al 
son de alegre pasodoble, pisaron el redon-
del aquellos diestros, desconocidos para 
mí, llenóme de asombro ver que una figu-
rilla desmedrada, pálida, de aspecto en-
fermizo, de andar infirme, que casi arras-
traba los pies, era el hombre del día, el 
torero de moda, el fenómeno que llenaba 
las plazas. E l primer espada, Currito Po-
sada, apuesto y ((marchoso», tenía tipo de 
torero. 
Comenzó la corrida, y en uno de los pri-
meros quites, compartí con el público el 
escalofrío de la media verónica belmonti-
na. Aquella figurilla desmedrada ase ataba 
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los toros á la cintura» y daba en su toreo 
la impresión de lo extraordinario, la sen-
sación de lo grande, algo que justificaba 
el clamoreo y el entusiasmo delirante de 
las multitudes... 
Pero Currito brillaba, con luz propia, 
al lado de aquel astro; arrancó aplausos, 
en una faena valerosa y artística, y al ro-
dar el primer toro, herido en lo alto con 
una seguridad asombrosa en un principian-
te, resonó la primera ovación de la tarde. 
Desde entonces, quedó de amo de la pla-
za, porque el ((fenómeno», después de sa-
lir el segundo toro y recogerle con unas 
verónicas ((suyas», y con esto excuso todo 
elogio, falto de fuerzas, agotado, imposibi-
litado para ((enmendarse», fué cogido y 
volteado y pasó á la enfermería, para re-
aparecer en el cuarto, repetir el veroni-
queo escalofriante y el volteo raudo, y 
retirarse, en brazos de las asistencias, de-
finitivamente. E l astro quedaba eclipsado 
y el peso de la corrida á cargo de Currito. 
Fijáos un momento en la psicología del 
público. Notad que. estaba allí, encariña-
do con su ídolo, esperando de él proezas 
taurinas, mirando, muy en segundo térmi-
no, á su compañero de lidia, y que, de pron-
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to, la fatalidad le arrancaba el juguete de 
las manos, la ilusión de la fiesta. Y la des-
ilusión y el mal humor no suelen ir herma-
nados con la benevolencia... 
Fué aquella tarde, para Currito, la tarde 
de su consagración taurina. Ante su valor 
y su arte, rindióse la afición madrileña. 
Vistoso toreo de capa, excelentes pares de 
banderillas, brillantes faenas de muleta, 
superiores estocadas por las agujas, des-
arrugaron el ceño del público, y al doblar 
asi sexto toro, en el que quiso la suerte que 
resultase la labor del torero acabada y com-
pleta, el triunfo estaba logrado, y asegura-
da la reputación del diestro, que, «á hom-
bros de la afición madrileña», salió por la 
puerta de Madrid. 
En hombros, amigo Currito, ((toreando 
con el ídolo», como premio á una buena 
tarde de arte y de valor. 
JA. J í , J / , 
'7^ W "TV" 
Currito Posada era ya matador de toros. 
A la lucida campaña novilleril, siguió la 
brillante alternativa en Pamplona, de ma-
nos de Fuentes, recibida, y vino con el des-
canso invernal el acopio de fuerzas para la 
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ruda labor que supone torear, de la prima-
vera al otoño, más de cincueijta corridas. 
Y ya matador de toros, le encontramos 
en la plaza de la Corte, mano á mano, con 
Vicente Pastor, otro ídolo madrileño, ele-
vado á tal categoría á fuerza de valor y de 
vergüenza torera, que le hace digno conti-
nuador de los toreros de antaño. Fué una 
gran tarde para Vicente; y los que milita-
mos en sus filas, que somos todos los ma-
drileños amantes del toreo añejo, sin des-
plantes de circo ni payasadas coreográficas, 
celebrábamos, locos de entusiasmo, el 
triunfo de nuestro torero, aquella monu-
mental faena, á «Bombita» y «Machaqui-
to» brindada, aquella colosal estocada con 
que la puso término, saliendo el veragüeño 
rodando, de entre los vuelos de la muleta, 
con las patas por alto, sin necesitar pun-
tilla. 
Pero al triunfo de Vicente acompañó, 
resonante, el de Currito Posada. Fué el 
mayor que ha logrado como matador de 
toros en esta plaza. E l ((Tío Campanita», 
cuyos elogios tanto agradan á los toreros, 
porque vienen de un hombre tan inteligen-
te como desinteresado, el simpático redac-
tor de ((Sol y Sombra», vio, en aquella 
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faena, una revelación, y el pobre ((Don 
Modesto», que se llevó á la tumba el se-
creto de las revistas finas é ingeniosas, 
preguntaba en ((El Liberal», á la afición 
madrileña, si aquel matador de toros que 
tanta falta estaba haciendo, y que él bus-
caba, por medio de anuncios, en su perió-
dico, no sería el torero de Tablada, el que 
la tarde anterior había cobrado, á los dos 
toros de Veragua, de dos estocadas, en-
trando á dos palmos de la cuna, doblando 
sobre el pitón y saliendo por los costilla-
res. .. 
¿Recuerda Currito si aquella tarde, el 
público madrileño, le sacó en triunfo-por 
la puerta grande? Porque yo, lo estoy 
viendo todavía, y supe aplaudir á los afi-
cionados, que . en medio de una ovación 
clamorosa á Vicente Pastor, supo hacer 
justicia á la labor del torero sevillano. 
>U. 
-tí" v r Tv* 
Llegó la tarde grande de Joselito el 
«Gallo»; el triunfo más resonante logrado 
por el aplaudido diestro en la plaza madri-
leña, triunfo capaz de oscurecer, de ani-
quilar, á sus compañeros de lidia; un cur-
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so de arte taurino ante un público, rendido 
por la emoción, avasallado por la grandeza 
de aquellas faenas. Ovaciones incesantes, 
orejas pedidas antes de-doblar las reses. 
con un flamear de pañuelos que semejaba 
inmenso bando de blancas palomas, todo 
el espectáculo, en suma, de las grandes 
apoteosis taurinas. 
Después de aquello, ¿quién?, no estan-
do en la plaza Vicente ni Belmente. 
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Cuando Currito Posada, tras una brega 
valerosa y adornada, vió doblar á su toro, 
herido tres veces, no con gran fortuna, 
pero sí con ansias de agradar, derrochando 
valor, y entrando á matar con su estilo 
inmejorable de estoqueador fino y certero, 
se retiró modestamente á los estoques, el 
público madrileño, que aún no había aca-
bado de saborear las proezas de Joselito, 
rompió en un aplauso, al que Currito co-
rrespondió cortésmente saludando con la 
montera. Y el aplauso siguió insistente, y 
la modestia de Currito se resistía á acep-
tar la invitación; pero la resistencia fué 
vencida y Posada dió la vuelta al ruedo, 
como la había dado Joselito, escuchando 
aplausos y devolviendo sombreros... 
Las mayores ovaciones que Curro Po-
sada ha escuchado en Madrid, fueron to-
reando con los ídolos del público madri-
leño: Belmente, Pastor, Joselito, por el 
orden que ustedes quieran ponerlos, y, 
sin embargo, á Currito Posada, cuando 
entra en la plaza madrileña, ale ocurre una 
cosa muy partieran). 
¿Qué cosa es esta? Digámoslo de una 
vez y con toda sinceridad, porque la mano 
que escribe estos renglones, no está hecha 
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á manejar el incensario, ni es este capítulo 
un Re-ki-ki-ri-kí de «Don Pío». 
En las plazas provincianas, salvo unas 
cuantas, donde por celebrarse muchas co-
rridas hay un núcleo de afición inteligente, 
que sabe cuándo aplaude, y por qué aplau-
de, la fiesta de toros suele ser un número 
más entre los festejos inherentes á la feria. 
E l público, más que á saborear las faenas 
de los diestros y á juzgarlas, va á conti-
nuar la diversión que empezó con la cha-
ranga mañanera, y acabará en el teatro, 
donde funciona la modesta compañía de 
ferias. La corrida de toros es Un accidente 
y una moda. 
Allí, amigo Curro, los toreros se despa-
chan á su gusto; si sale una breva, se la 
fuman; si el toro es difícil, no faltarán al-
mas buenas que griten: «¡á la olla!», y es 
tan dulce aceptar el consejo, seguros de 
la impunidad. Los adornos y las filigranas 
de oropel, saben á gloria á los provincia-
nos; torero que se arrodilla, después de 
pasada la cabeza, ó se agarra á un pitón 
de un toro que no puede moverse el po-
brecito, es un héroe, ante el cual, el mis-
mísimo Francisco Montes, resultaría un 
chico de la escuela; se puede alargar el 
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bracito y volver la cara, y marcharse disi-
mulada ó francamente, sin que se entere 
nadie, etc., etc., etc. 
En la plaza madrileña, hay que andar 
derechitos, y apretarse los machos y de-
mostrar «que se sabe, que se puede y que 
se quiere», y hay que arrimarse mucho 
para llegar á la cima. 
De que usted ((sabe», estamos entera-
dos; de que usted ((puede», también. Sólo 
falta que usted ((quiera». Condiciones le 
sobran para ello, puesto que le hemos vis-
to practicar, con brillantez, todas las suer-
tes del toreo. Animo, pues, que el público 
de Madrid es tan severo como justo, y con 
media docena de tardes, como la de los 
Hernández, los Veragua, ó los de la gran 
tarde de Joselito, verá usted aumentar el 
núcleo, hoy incipiente, de los posadistas, 
y no le ocurrirá, cuando venga á esta pki-
za, esa cosa tan particular. 
E L M E J O R E L O G I O 
A P O S A D A 
Es indudable que todo el que llega á la 
cumbre, vale. Y Curro, que ha llegado, es 
un torero de indiscutible valía. 
E l mejor elogio que se ha hecho de este 
mozo, lo escribió, en «El Liberal», ((Don 
Modesto». Posada, según este gran críti-
co, cuya pérdida llora inconsolablemente 
la afición de toda España, es un torero 
fino y un formidable estoqueador. 
Pocos toreros hay tan completos, tan ele-
gantes, tan clásicos, tan toreros, en una 
palabra, como Currito. 
No tiene éste que hacer otra cosa más 
que ponerse el traje de luces, para que 
todos, al verle así vestido, exclamemos,: 
((Este es un torero». 
A otros les sienta ese traje como á un 
santo dos pistolas. Curro es el que mejor 
52 U N TORERO 
lo viste, el que lo lleva con más elegancia 
y majeza; á nadie le cuadra como á él. 
No pretendemos mover el incensario y 
atufar con el humo de los ditirambos á 
nuestros lectores, ahora que hablamos de 
cómo torea Curro. Si este fuera nuestro 
propósito, tendríamos la habilidad de es-
cribir un interminable capítulo, como ha-
cen en tales ocasiones la mayor parte de 
los revisteros. 
Sólo queremos hacer constar en estas 
páginas que Curro Posada torea con mucha 
sabiduría, con mucho valor y con insupe-
rable y clásica elegancia. 
¡ Por algo ha escalado nuestro héroe el 
trono de la popularidad! 
EPÍLOGO 

P R E M I O 
Frescas aún estas páginas, Posada será 
festejado con un banquete. Eí acto ha sido 
organizado por un -grupo de amigos cor-
diales de Curro y admiradores fervientes 
del torero de Triana. 
La idea nos parece simpática. Repeti-
mos que no somos fanáticos aficionados y 
que no admiramos al torero por serlo. A l -
guna vez vamos á los toros, porque el es-
pectáculo, salvajemente hermoso, nos pro-
porciona una serie de emotividades un 
poco malsanas, pero agradables. Aplaudi-
mos, y hasta gritamos, con estentórea voz, 
si llega el caso: jla oreja!, esclavos del 
ambiente. Nuestra sensibilidad en la plaza 
de toros aseméjase á una hormiguita bajo 
la planta enorme que puede aplastarla. 
Esa planta enorme es el ambiente... 
Mas Curro Posada puede contar con 
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nuestra adhesión entusiasta esta vez: aplau-
dimos el banquete y procuraremos asistir 
á él. 
Porque si el torerito elegante y fino, el 
estoqueador formidable, del que nos habló 
en repetidas ocasiones nuestro excelente 
amigo particular el autorizado ((Don Mo-
desto», nos tiene muy sin cuidado, en cam-
bio, Curro, el caballero particular, el hom-
bre, nos parece muy digno de este home-
naje. 
Y esto es así, por dos principales moti-
vos, entre mil más. Primero, por un deber 
de compañerismo. Posada es un compañe-
ro nuestro, aunque luche en otros campos 
muy lejanos, muy distanciados de aquellos 
otros en que nos revolvemos nosotros; To-
dos somos, al fin y al cabo, luchadores in-
trépidos ; él y nosotros batallamos con el 
mismo fin, á la postre: el de triunfar, el de 
llegar, el de domar el éxito y mostrarlo en 
alto, asiéndolo con la diestra, como el to-
ñante Júpiter asía triunfalmente el cente-
lleante haz... 
Y segundo: porque el homenaje á Curro 
Posada es el premio á la constancia y á 
la fe. Por estos dos caminos^ el amigo ha 
llegado ya... Y los que esperamos en la fe 
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y en la constancia para llegar adonde nos 
proponemos, estamos obligados á mirar 
con simpatía estos actos, que son justos y 
hermosos. Justos, porque los premios me-
recidos son obra de justicia; y hermosos, 
porque los premios, cuando son justos, 
alientan... 
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